
Sim biosis en tre  A rtes  
M úsica y Fotografía

Cual chorlito egipcio y cocodrilo o pez payaso y anémona, 
música y fotografía se relacionan sim bióticam ente  
beneficiándose una de la existencia de la otra. Una existe  
desde antes de que el hombre fuera hombre y la otra 
comienza oficialm ente a mediados del siglo XIX, con un 
hombre ya muy evolucionado... o involucionado, según a 
quien le preguntemos. En el caso de tecnología fotográfica, 
evolucionado.

Y es que al final ambas expresan lo mismo llevadas a su 
máximo exponente: transmitir, transportar, representar. 
Independientemente del género, cuando escuchas las dos 
primeras notas de la melodía de ese tem a que se hace con la 
posesión de tu consciencia a través del oído y te  lleva de 
viaje a otro tiempo, quizá al no tiempo, a otro universo 
paralelo en el que no existen los problemas, solo un 
agradable conjunto de sentimientos y sensaciones. 
Paralelismo análogo ocurre con la fotografía; esa 
instantánea cuyo disparador fue apretado en el momento 
idóneo basándose en una conjunción de técnica, intuición y 
sentim iento que se traduce en la captura de un momento 
único e irrepetible. Esa imagen, que al observarla te  
teletransporta a un instante que te  hace sentir un flujo de 
sensaciones. Y  eso es lo que más me gusta de la fotografía, 
que si esa persona no hubiera apretado el disparador en ese 
momento, sintiendo lo que sentía, dejándose guiar por su 
intuición y la confianza en saber lo que quiere representar, 
con esa apertura de diafragma y esa velocidad de 
obturación, esa imagen se habría guardado en una memoria 
colectiva que olvida con el tiempo. Gracias a la Fotografía 
los momentos se hacen eternos, accesibles para siempre, 
permitiendo en el futuro viajar al pasado -¿Quién dijo que no 
existen los viajes en el tiempo?- Gracias a la fotografía  
podemos recordar momentos, podemos conocer a nuestros 
difuntos ancestros, incluso a versiones de nosotros mismos 
que hemos olvidado, podemos ver como era el mundo antes  
de que existiéramos ¿Maravilloso, no?

Y lo que más me gusta de ambas: el presente. La música en 
vivo tiene esa singularidad especial que crea la energía del 
lugar. Una conexión entre músicos y público que es pura 
magia. El directo tiene ese punto de improvisación en el que 
el músico se expresa basándose en su estado de ánimo, lo 
que se traduce en que siempre sea diferente: esa letra que 
el cantante cambia debido al público presente, ese solo 
improvisado que te  llega al alma, ese acorde a contratiempo  
que ni el guitarrista se esperaba... en general ese punto 
inesperado basado en el momento y en los sentimientos 
presentes que se traduce en un placentero orgasmo 
auditivo. Sin duda una de las maravillas de estas dos artes  
es eso: el momento presente. Sí sí, no repito presente  
porque no haya más vocabulario. Lo repito porque para mí es 
una palabra que significa mucho; una palabra que cuando la 
entiendes profundamente te  enseña a vivir. Y  estas dos 
artes mutuamente simbióticas se centran en ella.

La música crea el presente y la fotografía lo capta. Gracias a 
la que lo crea, la que lo capta tiene curro. Y  encima si el 
currante se lo ha montado bien, estará viviendo su sueño. Si 
no, que se lo digan a la genio que presenta esta exposición y 
que vive de sus dos pasiones. Mi más sincero ¡Ole tú!, ¡Eso 
es vivir! Sim ultáneam ente y retroalimentando el bucle 
simbiótico positivo, el que lo crea se beneficia del trabajo  
que le da al que lo capta y puede usarlo para promocionarse 
y seguir teniendo la oportunidad de crear más momentos 
presentes, que a su vez generarán más trabajo para los 
capturadores. ¡No podría ser mejor!

¡¡¡Por favor, fotógrafos, sigan guardando el presente, y por 
favor, músic@s, sigan regalándonos orgasmos!!!

FEDERICO GRANDE NIETO.

La fotografía es luz

No lo digo yo, lo dice la R.A.E.: "f. Procedimiento o técnica  
que perm ite obtener imágenes fijas de la realidad mediante 
la acción de la luz sobre una superficie sensible o sobre un 
sensor."

La fotografía de "música" es velocidad y rezar a tus dioses 
para que haya luz, aunque sea poca (y además, que no sea 
toda roja).

Desde mi experiencia y práctica (que tenerla la tengo, otra 
cosa es que la sepa usar), en este tipo de fotografía hay que 
saber utilizar muy bien la cám ara y buscar esa luz, el 
problema es que hay muchos fotógrafos que hacen eso, pero 
muy pocos que sepan captar algo con esos conocimientos.

Tú puedes estar en una sala, en un estadio, en un festival al 
aire libre, hacer 1000 fotos, pero si no sabes, va a dar igual. 
No tienes fotos de "música". Tienes fotos, has probado que 
has estado allí, pero no tienes el instante; ese en que el 
artista de repente siente que es su momento, que lo tiene  
que dar todo, que se tiene que concentrar, y ves que está  
moviendo sus manos, ves que mueve su boca, pero notas 
que hay algo más, ésa es la foto.

Sigo a muchos fotógrafos en las redes sociales, diría que a 
demasiados; a un 80% para recordarme lo que no quiero 
hacer; no quiero hacer fotos desangeladas de una persona 
delante de un micro, quiero que cuando alguien vea esa foto 
diga "eso es lo que yo viví". El 20% restante lo llena gente 
que deja su impronta en esa foto, sabes que es de ella, 
porque está allí, porque no solo está viviendo ese instante, 
también está haciéndolo suyo, y cuando ves la imagen la 
sientes.

Una de esas personas es Irene Bernad. No hay foto que no 
demuestre que sabe, y mucho; y no sólo sabe, transm ite.

Yo quiero ser como ella cuando sea mayor.

MERCEDES FERNÁNDEZ. MERFERRI.
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